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“Sacar un hombre del barrio, sanar su cuerpo, regalarle ropa decente, proveerle con una casa propia en el campo y dejarle morir e ir al infierno, verdaderamente, no vale la pena.”
William Booth,
Fundador del Ejército de Salvación
[image: ]“Mi estómago está gritando tan fuerte que no puedo oír lo que estás diciendo.”
Un dicho africano
por Sebastián




¿Qué es más importante la justicia social o el evangelismo? Si pensamos así es porque nos estamos haciendo la pregunta equivocada.
Jesús hizo ambas cosas, y frecuentemente al mismo tiempo.
El error más notorio es separar la obra espiritual de lo social.
“Estamos convencidos que cuando realizamos un impacto espiritual en una comunidad, la misma se ve reflejada en cambios sociales.
El mensaje del Evangelio es integral, esto quiere decir que no podemos fraccionarlo, ni minimizarlo”, dijo Sebastián Saraño, misionero argentino de las Asambleas de Dios en Haití.
Nuestro Maestro no sólo atendió las necesidades espirituales de sus oyentes sino que también atendió a sus necesidades emocionales y materiales.
De la misma forma, el Evangelio encierra una serie de acciones transformadoras para cada necesidad humana, por eso es importante que sepas cómo llegar a realizar un trabajo integral, a la manera de Jesús. Por ejemplo, Jesús le dijo al paralítico “toma tu lecho”, a otros que tuvieran fe, a otros que fueran a lavar sus ojos, etc. Él quería que hubiera una transformación en las vidas de todos los que tuvieron un encuentro con Él. Su mensaje siempre estuvo acompañado de la manifestación del poder del Padre que libera, sana y da esperanza de una vida plena y nueva.
Ya es tiempo de mostrar el mensaje del Evangelio, no únicamente con palabras persuasivas de sabiduría humana sino también, demostrarlo a través de acciones concretas transformadoras que hacen más real el amor de Dios en la vida de las personas. Eso nos encargó Jesús.
“La tarea de la Iglesia es: Vivir el Evangelio y al hacerlo, mostrar las marcas de las señales del Reino de Dios. Es tarea de la Iglesia compartir el Evangelio y también ministrar proféticamente en términos de denuncia de la injusticia, de búsqueda de la verdad, de servicio a las viudas, a los huérfanos, etc.”, dijo Aldir Steuernagel, ex-presidente de la Fraternidad
Teológica Latinoamericana.
La obra social es espiritual a la vez.
“Es mucho más que servicio social, pues este no es el fin en sí mismo, ni tampoco la excusa para llevar el mensaje de la cruz, son las dos caras
de la misma moneda basada en el ejemplo de Jesús”, dijo Fabián Chinatti, pastor biocupacional en Talagante, Chile, de nacionalidad uruguayo. “Como ministros de Dios nuestra función es mostrar al mundo por todos los medios posibles el infinito amor de Dios. Puedo ser un excelente predicador pero esa no es la prioridad, debo mostrar que soy un seguidor e imitador de Jesús,” dijo Fabián.
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